
 

    
    
    

El león y el cordero  El león y el cordero  El león y el cordero  El león y el cordero      
(Isaías 11, 6(Isaías 11, 6(Isaías 11, 6(Isaías 11, 6----7)7)7)7)    

    
    
““““Serán vecinos el lobo y el cordero, y el leopardo se 
echará con el cabrito, el novillo y el cachorro pacerán 
juntos, y un niño pequeño los conducirá. La vaca y la osa 
pacerán, juntas acostarán sus crías, el león, como los 
bueyes, comerá paja”.  
 

 
Linus:  ¡Hola Lucy! Parece que las cosas han sido agradables y tranquilas en el salón últimamente. 
 
Lucy: He notado que los niños están jugando sin pelearse. ¿Qué pasa? 
 
Linus: Eso es porque las Mamis y Papis les dijeron a sus niños que cambien sus juguetes, así los niños jugarían 
sin pelearse unos con otros. 
 
Lucy: ¿Era sólo con cualquier juguete que traían? 
 
Linus: No. Les dijeron que dejen sus juguetes violentos. 
 
Lucy: ¿Qué significa violento? 
 
Linus: Un juguete que pretende dañar a otra persona. 
 
Lucy: ¿Como una pistola?  
 
Linus: Sí. Como desafío del láser o el pulsador de Nerf. 
 
Lucy: Oh, ya entiendo. Como los juguetes que pretenden pelear con pequeños soldados o las figuras de acción 
del Duke Nukem y los luchadores de Bashin Brawlers. 
 
Linus: Si, claro. O incluso juegos de mano como el Giga Fighters o juegos de ordenador como: Worms 2 o 
Urban Assault. 
 
Lucy: Pero cuando los niños cambien el 
juguete, ¿que recibirán a cambio?   
 
Linus: Recibirán un certificado de valentía, 
por ser los suficientemente valientes para 
cambiar un juguete violentos. El 
certificado tenía cupones de descuento 
para que vayan a la tienda y consigan UN 
JUGUETE NUEVO, uno que no fuera 
violento. 
 
Lucy: ¡Así que es por eso que estamos 
todos tan pacíficos! Los niños 
aprendieron como jugar pacíficamente 
todos juntos. 

Los otros 
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ALTERNATIVA: 
 

Ante la “cultura del regalo”, te proponemos regalos “CONTRACULTURALES”. El consumismo 
ha sido muy hábil para disfrazar el gasto innecesario navideño a través de la justificación de los regalos. Es 
verdad que gastamos mucho en navidad, “pero no es para nosotros sino para regalar a otros”... “Tenemos que 
hacer un regalo a…  porque es lo tradicional”. Todo eso está bien  pero también tiene sus trampas. 

 

 Se nos ocurren varias ideas: 

 

• Transmitamos la alegría de la Navidad sin grandes regalos: una tarjeta que lleve algo de nosotros, 
una carta realmente pensada, una llamada oportuna, un rato disfrutando con quien nos necesita… y 
luego si queremos regalar algo, hagámoslo en otro momento del año. Desde luego que nuestro 
regalo será así más gratuito e inesperado. 

 

• Hacer regalos alternativos. Regalos que lleven algún 
sentido cristiano. Por ejemplo, ¿qué tal hacer un 
donativo en nombre de alguien y mandarle el recibo a 
su nombre? “Pensando en ti he dado este dinero para 
esta causa; he preferido dedicar el dinero que iba a 
gastarme en darlo a otros que lo necesitan más…” O 
también regalar productos artesanales procedentes 
del Tercer o Cuarto Mundo, acompañados de la 
correspondiente explicación. 

 

• Convenzamos a nuestros amigos que no necesitamos 
regalos para creer en su amistad, y que si quieren 
hacerlo sea con una cosa simbólica que no cueste 
dinero. 

 

• Y en la noche de Reyes, seamos creativos… 
¡regalémonos algo hecho por nosotros! 

ALGUNAS 

PROPUESTAS: 

 

¿Serías capaz de 

hacer una propuesta 

así a los más 

pequeños? 

 

 Regalar 

juguetes 

educativos y 

pedagógicos. 

 

 No regalar 

juguetes 

bélicos. 

 

 No regalar 

juguetes 

sexistas. 

 

 Enseñar a los 

niños a reciclar 

juguetes viejos. 

 

 Valorar el 

juguete que no 

use pilas.  


